
1.  Carta de la Asamblea diocesano de la diócesis de Cajamarca        04 del marzo de 2005

Sr. Nuncio Apostólico de la Iglesia Católica en el Perú

Nunciatura Apostólica,  LIMA

Excelencia:

Reciba usted el saludo cariñoso de los abajo firmantes, participantes a la Asamblea Diocesana, 

2005, de Cajamarca.

A continuación, queremos expresar nuestra extrañeza, con profundo dolor, por sus palabras 

dirigidas a los fieles de nuestra diócesis al inicio de la Misa de Toma de Posesión de 

Monseñor José Carmelo Martínez Lázaro, el día 19 de diciembre del año pasado. 

Consideramos que sus referencias a la etapa vivida en esta diócesis durante “los treinta años 

antes” de la llegada de Monseñor Ángel Francisco Simón Piorno fueran injustas, desacertadas, 

profundamente parciales y anti-evangélicas. 

Muchos de nosotros, sacerdotes, religiosas y laicos, tuvimos la alegría de trabajar al lado de 

Monseñor José Dammert Bellido durante sus años de Pastor de la Diócesis de Cajamarca. 

Somos testigos de su sencillez, su celo pastoral, su caridad evangélica, su profunda 

espiritualidad y su amor a la Iglesia. Además, su apertura y su entrega a las personas más 

humildes - personas que no tienen la costumbre de escribir quejas mezquinas a la Nunciatura 

- le dotaron a Monseñor Dammert de una autoridad moral digna de imitar en la Iglesia.  

Siguiendo lo que Jesús nos indica en estos casos (cf. Mt. 18, 15 - 17), le suplicamos a usted, 

por la caridad fraterna y la unidad de la Iglesia de Cajamarca, que se retracte de sus palabras 

respecto a la persona de Monseñor Dammert y con él a los agentes pastorales que hemos 

trabajado con él, y en definitiva a la Iglesia de Cajamarca que tanto le debe a este obispo, fiel 

hijo de la Iglesia.

Esperamos su comprensión cristiana para entender nuestra preocupación y las heridas que sus 

palabras han causado en nosotros y en tantísimas otras personas que han conocido de cerca a 

Monseñor Dammert.

Fraternalmente

Siguen unas 180 firmas….

__________________________________________________________

2.  El Nuncio contesta: 

NUNCIATURA APOSTOLICA En EL PERU Lima, 21 de marzo de 2005

Hermanos y Hermanas en Cristo:

Respondiendo a la carta del 4 de los corrientes, recibida el día 19, que me han dirigido 

los participantes a la Asamblea Diocesana 2005 de Cajamarca, movido por el más sincero 

anhelo de mantener el preciosísimo don de la comunión eclesial.



Quiero decirles que mis palabras en la Santa Misa de toma de posesión de Monseñor 

José Carmelo Martínez Lázaro, O.A.R., fueron motivadas por el único deseo de reconocer la 

labor de su antecesor Monseñor Ángel Francisco Simón Piorno, quien cuando llegó a 

Cajamarca había encontrada una situación nada fácil. Con esto yo nunca he querido ofender a 

nadie. No acusé a nadie. Nunca mencioné nombre alguno, menos el del Obispo Monseñor 

José Dammert Bellido.

Hablé de una temporada durante la cual la Iglesia de Cajamarca sufrió una larga 

“intemperie”. Y eso lo dijo sin haber escuchado “quejas mezquinas”, sino considerando datos 

objetivos: abandono de las prácticas religiosas (Misas, sacramentos, catequesis), crisis de 

vocaciones y de identidad de varios sacerdotes y personas consagradas - un fenómeno que 

afectó no sólo a Cajamarca, sino a varias otras Iglesias particulares en el Perú y en otros 

países, durante la misma época postconciliar. 

Ojalá, la “intemperie” haya pasado y todos se sientan comprometidos a vivir y trabajar 

según su vocación y carisma, fieles al Evangelio de Jesucristo y en plena comunión con el 

vicario de Cristo y sus Pastores, para seguir edificando la única Iglesia del Señor. 

¡Feliz Pascua de Resurrección!

Firma

    + Rino Passigato

   Nuncio Apostólico

_______________________________________________________________________

3.  Las palabras originales del Nuncio: 

Palabras dirigidas a los fieles de nuestra diócesis al inicio de la Misa de Toma de Posesión de 

Monseñor José Carmelo Martínez Lázaro, el día 19 de diciembre 2004.

“Como es costumbre en estas circumstancias, permítanme antes de la lectura de las letras

apostólicas transmitirles el saludo paterno y bendición del Santo Padre, y mi saludo personal 

empezando por el Excelentísimo Monseñor Ángel Francisco Simón Piorno, hasta este 

momento administrador apostólico de esta diócesis de Cajamarca, ya desde varios meses 

obispo de Chimbote, expresarles en nombre de la Santa Sede y del mío propio la gratidud más 

viva, sincera y profunda por la generosa labor de 12 años que ha ido ofreciendo a esta diócesis 

y a la Iglesia en particular. 

El ha heredado una iglesia con muchas heridas y poco a poco ha ido curando y sanando las 

heridas, reconstruiendo el tejido de una familia religiosa y diocesana que había sufrido mucho 

las intemperies de una temporada no tanto merecida en los últimos 30 años de su llegada. El 

agradecimiento más profundo por esta labor inteligente, desprendida y eficaz que ha hecho 

Monseñor Ángel Francisco Simón Piorno. Y como tuve la dicha de darle la bienvenida hace 8 

meses en Chimbote, ahora tengo la alegría de decirle en nombre del Santo Padre, ¡gracias por 

lo que ha hecho en Cajamarca!”  

Fuente: archivo audio-visual (video) de SONOVISO y testigos presenciales.



Rino Passigato, Nuncio Apostólico, en la “Misa de Toma de Posesión” de Monseñor José 

Carmelo Martínez Lázaro, el día 19 de diciembre 2004.

Documentación: 

Dr. Willi Knecht, doctor en teología (católica - romana; Cajamarca - Ulm 2004


